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    Capítulo Uno. Origen. El Hotel


    Con diecisiete años, Constan no sabía bien qué era el sexo; conocía, sí, lo que muchos, y lo que había experimentado con alguna amiga de su edad, aunque todo reducido a unas mamadas, así como otros momentos que, tras la penetración, se simplificaban en un par de minutos. Quizás, y a pesar de la falsa exageración por quedar bien, poca gente debería alardear de ser experto a esa edad. El caso es que había quedado y corría porque llegaba cinco minutos tarde.


    La acera de baldosín adoquinado convergía entre la Avenida Segovia y la de Teruel, en una zona concurrida de un barrio de negocios. El zócalo de mármol blanco decoraba la fachada que terminaba, en el resto de pisos, en ladrillo marrón claro cara vista. Angélica no pasaba desapercibida y hacía girar la vista de todos los que pasaban. Incluso de las mujeres, que la miraban con cierta reprobación y envidia. Ella esperaba a Constan y el Hotel Celsior, de cuatro estrellas, les aguardaba a ambos; a tan solo quince metros, en la acera de la Avenida Segovia.


    Reía descarada, observando de qué manera la miraban. Algunos conductores hasta frenaban, curiosos, deseando que el semáforo se pusiera en rojo para poder deleitarse más tiempo, provocando pitadas de los que venían por detrás.


    Ella, con veintiún años, era mayor que él; y estaba más que sobrada para manejarle. Pero, en realidad, Angélica podría manipular a cualquier hombre. Su belleza ayudaba, aunque no solo era eso, puesto que su inteligencia la acompañaba como un complemento perfecto. El azul de sus ojos se hacía más intenso por su tamaño, resaltando la tonalidad de su piel canela. La larga cabellera rubia se ajustaba alrededor de unos esbeltos y voluptuosos pechos, firmes y elevados, llegando hasta sus caderas. Allí, a un metro de la calzada, con un pequeño bolso en la mano derecha, se exhibía con pasos cortos luciendo una blusa ajustada de color rosa claro, casi transparente, y una falda azul celeste, muy por encima de las rodillas. 


    Contoneaba a propósito la cintura, acompasada con los pequeños pasos, dejando ver unas sinuosas curvas que la hacían bien visible.


    Angélica había reservado la habitación del hotel y miraba nerviosa el reloj de pulsera cuando apareció Constan con unos vaqueros rasgados, zapatillas azules y una camiseta con la foto de Avenged Seven.


    —Has venido, ya estaba impacientándome —dijo la chica, al tiempo que le daba un beso en la boca.


    El muchacho dibujó una sonrisa.


    —¡Vamos!, estoy muy caliente —apuntó Angélica, cogiéndole la mano y arrastrándole hacia la entrada del hotel.


    Accedieron por la puerta giratoria, bajo la mirada atenta de una recepcionista muy estirada. Se trataba de una morena regordeta, que vestía un traje oscuro demasiado ceñido para ella y con una camisa blanca que marcaba sus enormes senos, que se miró pensando que ella también tenía atributos para gustar a los hombres. 


    Habitación 317.


    El hombre que coincidió en el ascensor, presenció el espectáculo. Ella, abalanzada sobre Constan. Él, dejándose llevar, metiendo mano bajo la falda, haciendo cosas que nunca antes había hecho, experimentado sensaciones que jamás había sentido. El hombre trajeado de mediana edad se vio con una erección en el tiempo que tardó el ascensor en llegar al tercer piso.


    Nada más entrar en la habitación, ella se quitó los zapatos y se soltó los botones de la blusa; al mismo tiempo, avanzaba hacia la cama. Se dejó caer de espaldas al colchón; él podía verla boca arriba. La blusa abierta enseñaba el sujetador azul claro, a juego con la falda. La fina tela dejaba ver sus aureolas, y aún más, sus oscuros y marcados pezones.


    —Ven —le dijo ella sugerente, con amabilidad.


    Constan había cruzado los brazos. No sabía muy bien cómo comportarse, qué hacer, pero ella sabía perfectamente lo que quería.


    —¡Quítame la falda! —dijo al tiempo que levantaba su cintura de la cama, bajaba la cremallera lateral y desabrochaba el botón de la cinturilla.


    Se acercó tímido y tiró de la tela dejando ver sus bragas azules, también a juego con el sujetador y la falda, e igual de transparente que la parte superior. 


    Pudo comprobar cómo se dibujaba bajo la tela el corte de los labios mayores. Ella, sin dejar de mirarle y con la boca entreabierta, se pasó la mano por su coño marcando el extremo del clítoris; luego, cerró las piernas para que él pudiera quitarle las bragas.


    —Están mojadas —dijo Constan sorprendido.


    —¡Quítamelas!


    Constan hizo caso. 


    —¿Te has comido alguna vez un coño?


    —No… sí… bueno, una vez pasé la lengua, pero el sabor…


    —¡Ven! Acuéstate a mi lado. Hoy nuestras vidas van a cambiar. Ya verás —dijo ella, cariñosa, tranquilizadora.


    Le desnudó al mismo tiempo que, con sus labios, recorría el cuerpo de Constan. Se quitó el sujetador rozando sus pezones por su cuerpo. Los llevaba a su boca, luego los bajaba hacia su pecho, moviéndose, acariciándole. Después le besaba, y seguía rozándole. Lo hizo hasta llegar a su pene, que no tardó en eyacular, apenas lo introdujo en su boca, al tocar con su lengua el glande y succionando en un suave movimiento. Limpió el semen con la sabana.


    —La próxima vez aguantarás más. Ya lo veras. Ahora tócame tú a mí. Quiero que me lo chupes, que aprietes mis tetas, y cuando estés excitado deseo que me folles. ¿Lo entiendes?


    Él asintió, al tiempo que meditaba si debía usar solo la lengua o quizás mordisquear para rozar sus partes. No tenía ni idea, pero su imaginación se disparaba.


    Estaba desnuda boca arriba, con las piernas abiertas. Mirándole con la boca entornada. Se tocaba los senos con la mano derecha, mientras que con la izquierda recorría su abdomen hasta llegar a su sexo. Al acariciarlo, cerró los ojos y suspiró con un sonido audible.


    —¡Venga! No tengas miedo. 


    Él bajó sin dilación hasta su tesoro. Con los dedos, desplazó su vello, rubio y no muy largo. Podía ver como un líquido blanquecino lo llenaba todo. Acercó sus labios sin poder evitar que le llenase un olor intenso. Luego chupó como si de un helado se tratase, o de algo que debía imaginar para mantener su concentración. Ya estaba de nuevo excitado y hasta le dolían los testículos, que se habían hinchado de nuevo como si todo su cuerpo se hubiera dedicado a esa función en exclusiva. 


    Constan cogía confianza, chupaba todo lo que llegaba a su boca, ignorando el sabor y el olor, pasando la lengua por sus partes, al mismo tiempo que intentaba tocar sus pechos, siguiendo sus instrucciones.


    Ella se retorcía de placer, los sonidos llegaban a sus oídos y eso le hacía sentir bien. Así que no debía de hacerlo tan mal. Los gemidos, cada vez más fuertes, eran audibles en toda la habitación, e incluso llegaban más allá de las cuatro paredes. Pero era temprano, las seis de la tarde. No molestarían a nadie.


    Ahora le abría instintivamente sus labios, buscaba más adentro. Introducía la lengua como si fuera un pene. Luego la recorrió ascendente hasta llegar al clítoris. Angélica se contorsionó aún más, cerrando un poco las piernas. 


    —¡Venga, fóllame!


    —Voy a ponerme un preservativo, espera.


    —¡No!, no hace falta, no me puedo quedar embarazada. Venga, métela, vamos, métemela, estoy muy caliente.


    Constan no lo pensó. Ahora buscaba infructuoso por dónde hacerlo, hasta que ella se incorporó un poco y, sujetándosela, la colocó en el lugar. Empujó sintiendo el calor de su interior y una humedad que lo inundaba todo. Ella gimió, abriendo más las piernas. Él tocó sus pechos, tal y como le había pedido. Apenas había entrado y salido tres veces cuando volvió a correrse. Ella sonrió.


  






Capítulo Dos. Víctima 1. El Inspector Tower

El policía había llegado al Hotel Celsior. Tower entró tras arrojar el cigarrillo aún encendido. Le habían dado un ultimátum, así que allí estaba por pura obligación. Un caso que le recordaba a muchos de los que antes apilaba en su escritorio. 

Tenía el encargo de investigar el asesinato. Llevaba seis meses fuera del servicio y su superior había sido contundente: o volvía de activo al trabajo, o se marchaba definitivamente del cuerpo. Añoraba otros tiempos, pero él sabía que habían sido eso, tiempos pasados. 

Orgulloso y soberbio, sabía que había sido muy bueno, meticuloso. Había dejado pocos casos sin resolver. En realidad, solo siete entre más de doscientos. Ahora se planteaba dejar el cuerpo, cambiar incluso de ciudad, pero necesitaba trabajar, precisaba el dinero. «Putos vicios, mierda de dinero», se dijo. 

Los policías tomaban huellas, fotografías y preguntaban a los inquilinos de las habitaciones contiguas.

Eric Michel, el comisario jefe, ya estaba en la escena. Le estaba esperando. Tower. Cogió aire y suspiró porque sabía que no le tragaba.

—Eres una auténtica vergüenza —le dijo a Tower nada más verle—. Llegas tarde y encima apestas. ¿Cuánto tiempo llevas sin asearte? Y esa ropa... si esto no cambia pronto, te verás mendigando otro empleo.

Tower le ignoró, intentó centrarse. Había venido a resolver un asesinato, no a escuchar las quejas de un superior.

En la cama, había un hombre de unos cuarenta y cinco años. Estaba desnudo. La sangre estaba esparcida por toda la cama y parte del suelo. Una señal de un compañero le indicó a Tower que había una testigo, una muchacha que mantenían en la habitación anexa. Al asomarse ligeramente, Tower observó que la mantenían tapada con una manta y que la psicóloga estaba con ella.

De nuevo, se centró en el cadáver. Estaba de rodillas, con los codos sobre el colchón. Corpulento, pesaría más de cien kilos. La cabeza ladeada sobre el lecho dejaba ver su pelo canoso manchado por la sangre que comenzaba a estar seca. El forense, que sacaba muestras, se levantó del suelo. 

Eric se imaginaba lo sucedido, pero le preguntó al médico por si se le escapaba algo. 

—La muchacha quedó atrapada bajo su cuerpo, sin poder salir, así los encontraron. Lo han dejado en la misma postura tras sacar a la chica.

—Parece muy joven, ¿qué edad tiene?— preguntó Tower.

—No habla nada, está en estado de shock, pero no debe tener más de catorce. Entraron sin forzar la cerradura, aprovechando que él estaba sobre la muchacha. Ella debió ver al asesino, pero no creo que sirva de mucha ayuda. Le atravesaron el corazón desde arriba, por la espalda. El asesino llevó cuidado de no lastimar a la muchacha, o quizás fue suerte, pero si hubiese empujado más ambos estarían muertos. Usaron esa barra punzante de titanio, luego la extraeremos para analizarla. Pero si perforó la costilla debe ser extremadamente puntiaguda.

—Seguramente, un cerdo menos pululando por el mundo —dijo Tower en voz alta.

Eric le miró y le cogió del brazo, apartándole del forense.

—Si no fuera porque no tengo tiempo para abrirte un expediente disciplinario, ahora mismo te echaría a patadas del cuerpo. Si no resuelves todo esto en un plazo record, créeme, entonces lo haré; me tomaré una semana de vacaciones y estarás en la puta calle.

Tower soltó el brazo con un ligero tirón y se acercó de nuevo al cadáver.

—Empezaré por los familiares de la chica. Supongo que a alguien le importará que se la estén follando y, si no, alguno se estará beneficiando de ello —dijo Tower a la espera de la reacción de Erick.

—Quiero que me informes personalmente, y exijo discreción; nada de escándalos —dijo Eric —. ¿Me has entendido, Tower?

Tower no era estúpido, sabía que el hecho de que el comisario estuviese allí era porque conocía a la víctima, o alguien importante estaba relacionado con ella. Era consciente de que el comentario enfurecería a Eric Michel y había dado en la diana. Una sonrisa se dibujó en su cara.

—Entendido, señor. ¿Se sabe ya quién es? —preguntó Tower, recorriendo con la mirada tanto al forense como a Eric. Se produjo un silencio molesto.

Tower observaba esperando una respuesta. Ropa cara sobre la silla, ¿Armani? —se preguntó—. Los zapatos son de Gucci, el reloj es un Rolex de oro y la muchacha tiene catorce años, en efecto. ¿Quién podía permitirse pagar algo así? Alguien con mucho dinero, eso era obvio.

—No te incumbe quién es la víctima —dijo, por fin, cortante Eric—. Yo le conocía, y para mí es personal. Se trata de una información más que suficiente para un fracasado como tú. Haz tu trabajo y encuentra al asesino.

Una nueva sonrisa marcó sus facciones. Sacó un paquete de cigarrillos y encendió uno. Salió hacia la puerta sin importarle lo más mínimo el comentario personal del comisario.





  

    

Capítulo Tres. En la casa de Angélica


    —¿Qué ha pasado en el hotel? —preguntó Constan, nervioso y visiblemente enfadado.


    —Solo hemos echado un polvo. Tú no tienes nada que ver. Olvídalo.


    Habían salido de la habitación; casi arrastrándole ella, le había hecho recorrer el pasillo hasta la salida de emergencia. Él la seguía confuso y bajaron las escaleras hasta la calle. El coche estaba aparcado en el callejón, tapaba la salida de evacuación en caso de incendio. Llevaba sangre en el vestido, él lo había visto y no debía ser muy inteligente para imaginar.


    —No sé qué has hecho, pero... solo quiero saber qué ha pasado en el hotel —dijo nervioso, al tiempo que se pasaba las manos por la cabeza echándose el pelo hacia atrás.


    —Te dije que no podía tener hijos. Eso es debido a que mi madre me prostituía. La primera vez que un tipo así me folló, tenía trece años. Después hubo más, y aún puedo sentir ese dolor, que no desaparece. Solo cuando tomo esto logro evadirme de todo —señaló un frasco de pastillas.


    —Lo siento. No tenían que suceder esas cosas. Saliste a la otra habitación, ¿quién había allí?


    —Bueno, los que me follaron morirán.


    —¿Eso me incluye a mí? —preguntó Constan, mostrando una falsa tranquilidad.


    —Que idiotas sois los hombres. A ti, te he follado yo; creo que es una diferencia evidente, no lo olvides.


    —Y… ¿a cuántos has matado ya?


    —Eso no te importa.


    —¡Ya!, la típica respuesta de que es el primero y yo he sido tu cómplice. Tenías que estar entretenida hasta el momento; sola, seguramente, no lo hubieras hecho.


    —Sí, tienes razón, eres listo y muy guapo—dijo ella, apartando su mirada lentamente.


    Estaban en una casa de las afueras. Una vivienda tipo dúplex dentro de una urbanización uniforme, donde sólo el número las distinguía. 


    —¿Esta casa es tuya? —preguntó Constan, cambiando la conversación.


    —No, la alquilé hace unos meses.


    —¿Y vives aquí sola?


    —No me gusta la soledad. Es solo un refugio.


    Joven e independiente, «casi» como él, pero con vidas muy distintas. Constan trabajaba de camarero para costearse unos estudios que no llevaba demasiado bien. Su madre murió, o se marchó, el efecto era el mismo, según su padre, al que apenas veía porque las plataformas petrolíferas requerían muchos meses de proyecto.


    —Si quieres marcharte, la puerta está abierta. Piénsalo —escupió orgullosa.


    Se desnudó dándole la espalda, despojándose del vestido que se puso en el hotel, y fue directa a la ducha. Y es que las manchas de sangre eran demasiado visibles. Él intentaba asimilar qué había pasado y cómo estaba allí mirando una puerta entreabierta con ropa por el suelo como un rastro de migas de pan. 


    Constan no se creía inteligente. Entendía, sin embargo, que seguir allí no era indiferente y que, si las cosas salían mal, lo más probable era que terminara en la cárcel acusado de complicidad. De manera que había que tomar decisiones y lo más sensato era marcharse.


    El chico se acercó inseguro hasta el cuarto de baño. La sangre aún resbalaba visiblemente, dejando un rastro serpenteante por el plato de ducha. Angélica se había derrumbado y su apariencia fría había desaparecido. Ahora lloraba.


    Constan se retiró hasta la sala de estar de la entrada y se echó en un sillón. Repasaba mentalmente la escena del hotel. Después de hacer el amor, Angélica abrió el armario ropero y sacó un bolso negro. Cuando subieron, ella no lo llevaba. Por tanto, lo había dejado con la reserva.


    Pensó ilusamente, al ver el bolso, que se trataba de un juego y que, tal vez, se disfrazaría de algún personaje erótico. Ella sacó una muda. Un vestido rosa pálido, corto. Luego una peluca morena, que se colocó con habilidad. Después fue al aseo y se maquilló con un tono mucho más moreno. Cuando salió, él no la conocía. Incluso se había puesto unas lentillas oscuras. Volvió al bolso y sacó un instrumento largo, extensible y punzante. Llevaba guantes de látex. Él se puso un poco nervioso, a la defensiva, abandonando la postura tumbada por otra erguida.


    —Espera, ahora vuelvo
—le dijo ella; pero, tras unos segundos de pie, ella dudó. Ya no era la chica sexy y extrovertida, ahora las facciones se habían endurecido—. ¡No!, recoge el macuto y vístete, ¡ya! —le dijo con una orden seca.


    Sin más explicaciones, salió de la habitación dejando la puerta abierta. Fue justo enfrente. Llevaba una tarjeta de acceso y la usó. El piloto verde se iluminó y empujó lentamente la puerta. Él comenzó a vestirse, al mismo tiempo que miraba con curiosidad lo que hacía ella. Podía ver que abría la puerta despacio y entraba sigilosa. Recordaba, visualizando la escena, que se movió un poco hacia la entrada para ver mejor. La curiosidad era superior a las órdenes. Avanzó sin perderla de vista. Entraba con paso lento. Podía ver difusamente entre ella y el pasillo la cama; unos pies asomaban. Parecía que hacían el amor. Podía escuchar sus gritos, ella parecía llorar, pero no veía más. Angélica ocultaba lo poco que podía vislumbrarse desde la puerta y, en realidad, Constan no pudo ser consciente de qué pasó.


    Se subió el pantalón, comprendió que debía darse prisa. Ella no tardó en salir, cerrando con cuidado, como si nada. Volvió de nuevo y miró a Constan.


    —¿Qué haces?, ¡venga, vamos!


    —¿Les has matado?


    —¿Vienes o te quedas?


    


  




Capítulo Cuatro. La habitación

Constan se quedó, pero no pudo pegar ojo en toda la noche. No dejaba de pensar en lo que había visto. Imaginaba, especulando lo que ella podría haber hecho. Por otra parte, intentaba justificarla pensando en su pasado, pero no era fácil, y seguía dudando. Se decía, consciente, que debía salir de allí. Sin embargo, ella tenía algo que se lo impedía. Ya había amanecido. El sol entraba por la ventana del balcón y seguían en la cama, como si el tiempo no importase.

—¿Escuchaste cómo gritaba? —le pregunto a Constan—. Así lo sentí yo. Aún recuerdo cómo me penetró, me destrozaba por dentro. Quiero pensar que mi madre no tenía opción, pero... luego, cuando mi padrastro llegó, fue peor. Lo bueno de todo esto es que resultará difícil hacerme más daño resultará difícil.

Angélica se giró sobre la cama y sonrió a Constan.

—Eso que ves ahí, sobre la mesilla, no es un diario, sino una agenda. La de todos los tíos que fueron clientes habituales de mi madre; también están apuntados los que se acostaron conmigo, e incluso lo que cobro de ellos. No son personas, sino animales que van por el mundo abusando de la gente. Cuanto más dinero, peores, más exigentes y salvajes. Aunque te resulte extraño, o no lo creas, la justicia no existe. Necesito que sigas conmigo, que me ayudes. ¿Te quedarás? Yo, a cambio, te amaré siempre, te daré placer, te haré sentir el hombre más feliz del mundo.

—No sé, yo... debería pensarlo, porque me gustas mucho, pero... —dudaba, sin saber cómo actuar ni qué decir. Pero, al verla ahí, sobre la cama, mirándole… al recordar cómo le trataba, tomó su decisión.

—¡Me quedaré! —dijo Constan, casi convencido.

Estaban en la cama. Ella llevaba un camisón corto, blanco, con unos tirantes finos de encaje. La prenda apenas envolvía su cuerpo.

—¿Me atas a la cama? —le dijo ella, alargando los brazos y juntándolos a modo de provocación.

—No sé si me va eso —dijo nervioso Constan. 

—¡Tú qué sabes lo que te va!, ¿lo has probado alguna vez?

—No, pero, ¿no te da un poco de miedo? A mí me produce un poco de yuyu —dijo Constan, sin saber muy bien qué hacer.

—El miedo provoca más deseo. El control lo tendrás tú. ¿No te pone cachondo pensar lo que podrías hacerme?

—Creo que te pone más a ti que a mí. Yo ya estoy excitado solo con verte así...

—Es porque no lo has probado. ¿Y si te ato yo? Después de todo, tiene que ser un subidón, pensar que puedo hacerte lo mismo que a ese indeseable y estarás indefenso… 

—¡No bromees con eso. No tiene ni pizca de gracia!

Constan, movido por un miedo extraño, tomo la iniciativa. Ató a Angélica. Las manos y los pies. Ella le miraba confiada, dejándose provocativa, lanzándole besos con la boca.

—Después te lo haré yo a ti...

—¡Espera! –dijo él, como si hubiese descubierto algo importante.

Constan bajó a la planta baja del dúplex, cogió varios objetos de la cocina y unos cubitos de la nevera.

Cuando regresó, Angélica comenzó a sonreír. 

—¿Te has espabilado de golpe? A ver qué vas a hacerme. ¿Para qué todo eso?, jaja —se echó a reír.

—Algo se me ocurrirá. Leí una vez que el frío es excitante. O quizás lo vi en una película… sí, eso sería.

Levantó el camisón, dejando ver el abdomen y su ombligo. No llevaba bragas. Luego desató el hilo del camisón que unía ambos lados en la parte superior, dejando al descubierto sus senos.

Al colocar el hielo sobre la teta derecha, el pezón se endureció. Luego lo hizo con la otra. Después rozó con sus labios ambos senos. Ella cerró los ojos y suspiró. Los brazos se tensaron y los dos pañuelos que servían de ataduras impidieron que ella pudiera reaccionar.

Bajó hasta el abdomen. Pasaba el cubito que se derretía, desapareciendo rápidamente y dejando un rastro de agua justo detrás. Él lo borraba con su lengua soltando otro de saliva. Ella se retorcía, tensando una y otra vez los pañuelos de seda que la sujetaban; ahora también los de las piernas.

Cuando desapareció el hielo, se volvió hacia ella y la besó en la boca, moviendo su lengua y mezclándola con la de ella. Apasionadamente. 

Siguió con el juego. Ya estaba en las piernas y ella levantaba la cabeza para ver qué tramaba Constan.

Esta vez pasaba un rastrillo de acero que marcaba la piel de sus muslos con unas ligeras líneas blancas. 

—Me haces cosquillas, ¡para! —gritó, con una sonrisa que exhibía sus dientes blancos como perlas.

Luego, tras verter un poco de crema corporal sobre sus manos, deslizó éstas desde los tobillos hasta las rodillas, siguiendo por los mulsos hasta llegar a su sexo, que apenas rozó. Acariciaba presionando con la yema de los dedos y ella cambió la risa por un suspiro. Podía ver cómo brillaba a la luz la humedad que se había formado entre sus piernas. Entonces él se quitó la camiseta.

—¿No me vas a soltar?

—No. Aún no he terminado. Ahora voy a comerte el coño —dijo con determinación.

La mermelada de ciruela servía para la última fase del juego que había empezado, pero no llegó a usarla.

—¡No!, ven aquí, deja eso, acércame tu pene, mételo en mi boca.

Se acercó a ella obediente. Colocó su miembro cerca de su boca y ella se lo introdujo. Así se mantuvo unos minutos en los que él pensaba que se volvería a correr. Pero esta vez aguantó.

Bajó de nuevo hasta su sexo. Ella insistía en que la soltara, pero no hizo caso. 

De nuevo, sentía el olor. Pasó la lengua abriendo los labios con la presión de la misma. Después, introdujo el dedo índice en su vagina. Comenzó a moverlo despacio. Ella le indicaba cómo hacerlo, adónde llegar.

Seguía sus instrucciones. Despacio. Sacando y metiendo el dedo una y otra vez, al tiempo que ella gemía de placer con un sonido tan alto que podía escucharse en toda la casa.

—¡Suéltame!, por favor. Deja que me ponga encima.

Sin voluntad por su parte, a causa de la excitación, la soltó.

Él se había acostado boca arriba. Ella se situó sobre él, primero le besó. Después, cogió su pene y se lo introdujo, dejándose caer lentamente sobre él, hasta que todo quedó dentro. El movimiento que ella provocaba al subir y bajar, además de un balanceo hacía adelante y atrás, otras veces lateral, le hizo llegar al orgasmo. No tardó en sujetar su cuerpo para que ella no se moviese más. 

—Ahora tendrás que terminar el trabajo —le dijo Angélica, al mismo tiempo que volvía a besarle en la boca.

Ella se tumbó y abrió sus piernas. Él, con el dedo índice, comenzó a frotar su clítoris. Ella le cogió su mano e hizo un movimiento similar, pero solo en apariencia.

—Venga, sigue tú, házmelo así.

Además de deslizarlo suavemente, recorriendo su sexo de arriba abajo y viceversa, apretaba ligeramente el clítoris. Así, ella se corrió.







Capítulo Cinco. El cliente

Constan se sentía parte de Bonnie and Clyde. Vigilaba en la puerta del motel; un edificio restaurado en un barrio antiguo de la ciudad. Con apariencia honorable, se trataba de una casa de citas y otros servicios. Su alto standing había llevado a que fuese habitual entre clientes con poder adquisitivo. Ella le había enseñado una fotografía. Debía esperar a que saliera y, luego, aparte de avisarla, tendría que seguirle hasta su casa.

Constan era consciente del riesgo que corría. Pero la euforia que sentía, mezclada con los nervios y el miedo, o tal vez el sexo que ella le proporcionaba, hacían que desease estar allí. Sonó el móvil. Era ella.

—Ha entrado. Creo que era él.

—No tardará en salir, ha ido a recoger una mercancía. Haz lo que te he dicho. Como mucho, saldrá en media hora. Le sigues y me llamas cuando estés llegando a su casa.

Efectivamente, el individuo no tardó en salir. Trajeado de gris claro, con camisa blanca y corbata azul celeste. De unos cincuenta años. Pelo corto y engominado. Un poco pasado de peso, pero atlético. Las gafas ocultaban el color de sus ojos, aunque según la foto los tenía marrones. 

Fue andando hasta el parking de la esquina. Allí cogería el Mercedes 320 blanco. 

Constan arrancó y le siguió despacio durante unos metros, hasta comprobar que entraba al parking. Ahora daría la vuelta a la manzana y esperaría por la otra puerta hasta que saliese con el coche.

Diez minutos después, la barrera se levantaba y el Mercedes salía a la calle. Un escalofrío recorrió la médula de Constan, que no podía perderle de vista. Sentía una excitación tremenda.

No era difícil seguir al coche. La única incertidumbre era que, tras mantener una distancia prudencial, un semáforo en rojo truncase su misión. Eso le hacía pegarse y seguro que al final se daría cuenta de que le seguía —pensaba el muchacho—. De nuevo, un miedo infundado le hacía temblar. Respiró y levantó un poco el pie del acelerador, aumentando la distancia. Esos cuarenta y cinco minutos le parecieron horas y tuvo que pasarse ante un semáforo en ámbar y otro en rojo. Por fin, llegó a la entrada de un aparcamiento privado. Constan buscó un hueco, que encontró al subirse en la acera. Paró el coche y llamó a Angélica.

—Acaba de entrar en el parking. Estoy mal aparcado.

—Espérame en la esquina. Hay una farmacia veinticuatro horas. Allí puedes detenerte; hay una zona de carga y descarga, solo necesito unos minutos.

—Ok. Allí estaré.

*

El edificio residencial disponía de portero. Ella le había esquivado entrando desde el garaje. Esperaba impaciente en el pasillo, apoyada en la pared del quinto piso. Un portal antes del suyo.

El hombre salió del ascensor y la vio. El pasillo no era muy largo, solo tendría unos siete metros. Había de pasar por delante de ella y la miró sin perder detalle.

—¿Te conozco? —preguntó al llegar a su altura.

—He alquilado el piso de ahí, al lado, pero me he quedado en la calle. Se ha cerrado la puerta y... estoy un poco tonta.

—¿El piso de los Herrán?

—No sé de quién es, ha sido a través de una inmobiliaria. Tardarán un rato en venir a traerme unas llaves de repuesto; me han dicho que, como mínimo, tardarán media hora. ¿Vives aquí? —preguntó ella.

—Ahí delante. El portero tiene una copia, ¿lo sabes?

—El portero no me conoce, no me las ha dado. No importa, esperaré. En cualquier caso, vamos a ser vecinos. ¿Puedo entrar y sentarme un poco? Estoy muerta.

—Claro —dijo, pasándose la mano por la comisura de la boca.

Angélica se quitó los zapatos de tacón y se agachó para cogerlos. Al hacerlo, manteniendo las piernas perfectamente rectas, dejó ver en una insinuación provocada sus dos senos, que apenas disimulaba con su camisa blanca ajustada sin sujetador. Además, los tres últimos botones estaban desabotonados.

—Mi mujer no está —advirtió él. —No sé si te incomoda eso.

—¿Vas a hacerme daño? —dijo insinuante, mordiendo el labio inferior con los dientes.

Abrió la puerta y pasaron. 

—¿Y eso de que has alquilado el piso? ¿Trabajo?

—Sí. Pero pagan poco, quizás necesite una ayuda extra. Algo tendré que buscar. ¿Puedo usar el baño?

—Claro, pero sé prudente, no me gustaría que mi mujer se hiciese conjeturas raras.

—Es que me meo. Lo siento.

—¿Te apetece tomar algo? —dijo él desde el salón de estar.

—¿Puedo?, un gin-tonic estaría bien.

—Es temprano. ¿Seguro que quieres eso?

—Empiezo a trabajar mañana, hoy estoy libre.

Le preparó con habilidad el combinado. Él se sirvió otro, que vació en dos tragos. Cuando salió del cuarto de aseo, ella llevaba un vestido rosa, corto, provocador. Una peluca oscura, lentillas marrones y la tez maquillada de oscuro.

—¿Y eso?, ¿por qué te has cambiado?, ¿te van los juegos? Me parece que eres un poco golfa…

—Es que este calor me pone muy cachonda. ¿Es ése mi gin-tonic?

—Claro.

Ella lo bebió de un trago, apartando los cubitos con los labios.

—¿No tienes nada para colocarnos? —le dijo ella al mismo tiempo que llevaba el dedo a la boca y con la otra mano levantaba un poco la falda mostrando el camino que podía recorrer.

Él la miró y soltó una sonrisa. Se había desecho de la chaqueta y se aflojó la corbata.

—Sí, ya verás. Lo he recogido hace un rato, pero antes llamaré a mi esposa, tengo que saber cuánto tardará...

*

Habían avisado a la policía. El inspector Tower miraba el cuerpo en el suelo. Tenía la camisa desabrochada. Estaba sin pantalón ni ropa interior. Le habían cortado el pene; pero eso había sido después. La muerte se produjo por otro motivo. Le clavaron un vaso de cristal en el cuello. Había trozos de vidrio esparcidos por el suelo. Primero rompieron la parte superior, para usarlo después con enorme violencia. En el suelo, cerca del cadáver, había una bolsa pequeña de droga. La probó, cocaína.

—¿Su marido se drogaba? —preguntó Tower.

—¡No! —dijo la mujer.

Tower supo que mentía, pero no era eso lo que perseguía, sino que deseaba saber si la droga era suya o se la habían colocado.

El portero del edificio la vio salir. Había descrito a una chica joven con un vestido rosa, morena. Quería que la vieran, que la mirasen. Lo contrario que haría un asesino. Es bastante extraño, pensó el inspector.

Vistiendo así, y con esa descripción, sería fácil seguir el rastro.

—¿Es posible que en los cristales rotos haya alguna huella? —preguntó Tower al compañero.

—Se ha cortado al golpearle con el vaso —dijo el forense—. Hay manchas de sangre en la parte inferior. No son del...

—La puerta no está forzada, la dejó entrar. Unas bebidas y un poco de droga. Quizás se trate de un ajuste de cuentas o de una falta de acuerdo. ¿Su marido acostumbraba a ir con prostitutas?

—Mi marido era una persona respetable de esta comunidad. Le está faltando al respecto, a él y a mí.

—Ya. Todos somos respetables hasta que nos pillan con los pantalones bajados.

—¡Fuera de aquí! ¡Informaré a su superior! —dijo la mujer, indignada, mientras el forense reía intentado que no se notase.







Capítulo Seis. La pista

Tower salió a la calle. Miró despacio a ambos lados, escudriñando el entorno. Buscaba tiendas, dependientes que pudiesen estar allí el tiempo suficiente para haber visto algo. La calle, de sentido único, indicaba el camino a seguir, pensó el detective.

Por la puerta. Vestida de rosa. Llamando la atención. Como una Barbie
asesina.

Comenzó a andar despacio. Observaba, buscando detalles, analizando la situación. Alguien la esperaría. Tal vez, un parking público. No había ninguno a la vista. Llegó caminando hasta la puerta de la farmacia. Se detuvo en una zona de carga y descarga. Justo al lado, había una parada de autobús, también válida para aguardar.

Al preguntar en la farmacia, confirmaron que habían visto a la chica entrar en el coche. El Ford Escort estuvo aparcado un buen rato. El empleado de la farmacia fumaba en la puerta y ella, desde luego, no pasaba desapercibida. Llevaba sangre en la mano, pero además había subido al coche después de mirarle y lanzarle un beso.

Comprendió Tower que seguir a la chica podía ser más fácil de lo que supuso, ya que no actuaba como una profesional. Uno así no llamaría la atención. Obviamente, el empleado no se había fijado en la matrícula del coche. Solo en que estaba buenísima. 

El banco estaba en la misma calle de la farmacia. A unos doscientos metros. Había seguido esa dirección, eso sí lo confirmó el dependiente.

La cámara exterior del banco había recogido el paso del coche. El Ford azul y su matrícula. Incluso se podían ver a los dos ocupantes.

—¡Joder! —exclamó Tower al ver la grabación.

Al mismo tiempo, le miraba extrañado el jefe de seguridad del banco. Sonaba el móvil. Era su jefe. Sabía que la presión iría aumentando. Se trataba de gente con dinero, influencias; además, la mujer habría dado las quejas. Sabía que Eric Michel le llamaba para tocarle los huevos. 

«Si solo se tratase de unos desgraciados…», pensó Tower. El teléfono seguía sonando y el jefe de seguridad continuaba sin comprender nada. Tower conocía a la chica. A pesar de la peluca, sabía que ella era Angélica.

No lo cogió, pulsó el botón para evitar el molesto sonido. Ahora su mente estaba en otro lugar, pensaba en la muchacha. La conoció después de una redada. Arrestó a su madre poco antes de que muriera por sobredosis. Allí la vio, en la Comisaría. Después se marchó, abandonándole. Habían pasado ya seis meses, sí. Sabía con exactitud el tiempo que había transcurrido, ciento ochenta condenados días que le habían sumido en la miseria más absoluta.

Volvió de nuevo la concentración; seguía en el banco y lo hacía bajo la mirada de un jefe de seguridad, que esperaba paciente una explicación. Era una grabación digital. Borrarla levantaría sospechas y tampoco dejarían que lo hicieran por las buenas, así que cambió la estrategia.

—Nada, lo siento, es una pista falsa —dijo, por fin, al empleado de seguridad del banco restando cualquier importancia.

Salió a la puerta, ya que necesitaba aire, pero al mismo tiempo se sentía eufórico. Encendió un cigarrillo y aspiró profundamente. Una sonrisa se dibujó en su cara. Se echó el pelo hacia atrás, despejando la frente. El pitillo había desaparecido, desecho en pequeños trozos. 

Ya sabía a quién buscar, pero no lo que haría una vez diera con ella.

—Necesito saber los datos de esta matrícula —pidió a la central.







Capítulo Siete. Encuentro

Tower había llegado a la casa. Vio el Ford azul en la puerta.

Observó que no había nadie en la calle de ese barrio residencial y tranquilo, ideal para esconderse.

Fue hacia la entrada. Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada. Se asomó por el cristal, tratado al acido, que decoraba con franjas verticales los espacios que quedaban entre el aluminio de la puerta. Vagamente y difuminado se apreciaba un pasillo de entrada con un mueble de recibidor. El dúplex tenía una ventana justo a la izquierda de la puerta. Desde las escaleras del rellano se asomó inclinando el cuerpo y sujetándose con el brazo a la baranda. Un sillón, un televisor, una mesa baja...

Sin pensarlo, Tower fue otra vez hacia la puerta de aluminio. Volvió a mirar a la calle, seguía sin observar a nadie. Sacó del bolsillo un juego de llaves maestras de cerrajero y, tras el tercer intento, la puerta se abrió.

Entró sin hacer ruido y cerró tras de sí. Suponía que ella estaba en la casa y el coche confirmaba la suposición.

El mueble que vislumbró desde la calle era de madera de cerezo con un espejo de medio cuerpo. A la izquierda, la sala de estar. Al fondo, la cocina; y a la derecha, una escalera hacia el piso superior. 

Avanzó despacio, con pasos cortos que apenas levantaba del suelo. La puerta de la sala de estar estaba abierta y allí no había nadie. Bajó la escalera, siguió hasta la cocina y se asomó sin hacer ruido. Luego, acercó el oído a la puerta del aseo. 

Apenas volvía sobre sus pasos cuando escuchó una risa escandalosa, inconfundible; era ella. El sonido venía de arriba. 

Volvió a la escalera. Era estrecha. De gres azulado y baranda de aluminio. Subió despacio. Las risas sonaban más fuertes. No solo de ella. 

Llegó a un distribuidor. Había un aseo y dos estancias al fondo. Pequeñas. Y justo en la fachada principal, la habitación de matrimonio. Observó las sombras dibujadas por la luz de la calle y que llegaban difusas hasta el suelo de la entrada. Tower fue hacia la habitación, pero no entró.

Una subida de temperatura mezclada con rabia se adueñó de él, pero se contuvo. Llegó junto al marco de la puerta y se ocultó mirando como un vulgar voyeur.

Estaban desnudos sobre la cama. Él acostado, boca arriba, colocándose la almohada sobre el rostro. Ella reía al mismo tiempo que sujetaba con la mano el pene erecto. Le hacía sufrir con mordiscos que hacían que Constan se retorciese de dolor y placer al mismo tiempo. La risa era contenida con la almohada. Luego, ella se abalanzó sobre él. Puso su coño en su boca y le pidió que chupase su sexo. Dejó de reír al tiempo que comenzó a jadear por el placer que le provocaba.

—Ahora me la vas a meter hasta el fondo —dijo ella, al tiempo que le besaba introduciendo su lengua en la boca.

Se colocó a cuatro patas. Golpeó su trasero con la mano, como si de un caballo o mula se tratase, y movió el culo señalándole a Constan su misión.

Tower abrió su bragueta y dejó salir su pene erecto. Miraba la escena. La miraba a ella, que ahora se situaba de espaldas a la puerta. Él también estuvo ahí, como Constan. Asimismo la había penetrado, haciéndola jadear de placer, hasta quedar exhausto.

Constan, como buen aprendiz, y siguiendo sus instrucciones, se colocó tras ella, que dejó caer su cabeza sobre la cama girando el rostro, haciendo que sus nalgas se empinasen aún más, mostrando su coño aún más provocador, abierto como una almeja.

—¡Venga, hazlo!

Constan tenía más confianza, menos miedo. Sin dudar, introdujo el pene. Sintió un calor sobre el miembro que le excitaba al borde de la eyaculación, pero tenía que aguantar. Ella se incorporó al mismo tiempo que él la penetró en una segunda embestida. Sus pechos se movieron de delante hacia atrás, y ella se sujetó con la mano uno de ellos.

Tower se masturbaba viendo la escena. Sabía que se correría rápido, pero Constan lo hizo antes.

Ella se retiró, situándose boca arriba sobre la cama, con las piernas abiertas.

—Venga, ¡córreme! —le dijo a Constan.

Tower había terminado también. Se situó en la planta baja. Se sentó en el sillón de la sala de estar y esperó paciente, ya bajaría.







Capítulo Ocho. El reencuentro

Angélica bajó primero. Desde la escalera comprendió. El humo de los cigarrillos le había delatado. Se detuvo en seco. La había encontrado.

Fue a la sala de estar. Tower esperaba sentado.

—Hola, Angélica. Creí que ya no volvería a verte.

—¿Cómo me has encontrado? —dijo con voz quebrada.

—Cuando se va por ahí matando gente, lo normal es que alguien te encuentre, sobre todo la Policía, y aún sigo siéndolo.

Apagó otro pitillo sobre la mesa. Había más de diez colillas desparramadas por el cristal.

—Pero no hablemos de mí, ¿sabes que estás en un lío? No me ha costado mucho encontrarte.

—No me importa que me encuentren.

—¿Quieres terminar en la cárcel?, ¿cómo tu madre?, parece que vas por el mismo camino.

—No antes de que paguen. Después, ya veremos. ¿Estás aquí como policía?

—Si fuese así ya te habría detenido. He venido porque necesito una explicación. Desapareciste. Pensé que te había pasado algo. Incluso imaginé... disparates. No merecía lo que me hiciste.

—Iba a volver más adelante. En este plan no cabías. Como has dicho, sigues siendo un policía y no lo habrías permitido. Ya lo hablamos, ¿recuerdas? No me dejaste opción.

—¿Ya está? No creo, después de lo que he visto ahí arriba, que pensaras en volver.

—Solo es sexo, nada más.

—¡Estaba enamorado de ti!

Tower golpeó la mesa y ella se estremeció. El silencio se apoderó de la sala de estar. Se echó el largo y rubio pelo hacia atrás y ella se acercó hasta él, se arrodilló cogiéndole la mano.

Escuchó como llegaba Constan. Tímidamente, soltó la mano de Tower y se levantó del suelo. Constan vio a Tower sentado en el sofá al tiempo que ella se separaba de su lado.

—¿Y éste quién es? —preguntó Tower, agresivo, celoso, sin poder disimular—. ¿Tu novio?

—Es un amigo —indicó ella, acercándose a Constan y pasándole la mano por el brazo.

—¡Ya! Follando eres patético. 

—¿Y ahora, qué? —dijo ella, mirando a Tower.

—Entregarte sería un error, acabarían contigo. Te grabó la cámara del banco y te reconocieron en la farmacia. Dame las ropas y cualquier cosa que hayas usado. Me desharé de ellas. Así, por lo menos, si te cogen solo será circunstancial. Tu novio también está metido en un buen problema.

—¿Es que me vas a ayudar?

—Eres una hija de puta; lo que me has hecho, lo pagarás.







Capítulo Nueve. Decisiones

—¡Quiero un café!, ¿sabes hacer eso? —le dijo Tower, al tiempo que se ponía en pie, dejando asomar de la cartuchera una Beretta 92 de reglamento.

—Yo debería marcharme a casa —dijo Constan, viendo la oportunidad.

—Ya volverás más tarde —le miró Tower imperativo.

El muchacho salió obediente. Tower se asomó para comprobar que iba a la cocina y dejó pasar unos minutos para asegurarse de que no podía escucharle. Después, cerró la puerta de la sala de estar y bajó el tono de voz.

—Él es un problema, lo sabes, ¿verdad?

—No dirá nada.

—Cantará para salvar el pellejo. No eres tan buena en la cama, ni tan lista. Solo confundes que comportándote como una golfa puedes controlarle, pero eso solo sirve hasta que aparece el problema. Prepara lo que te he dicho; cualquier cosa que pienses que pueda ser usada como prueba. Luego, aparca mi coche en la puerta, está un poco más abajo, y déjalo lo más cerca posible. Toma las llaves.

—¡No!, ¡no lo hagas!, ¡por favor!

—No voy a salir por esa puerta y, si haces lo que digo, podrás terminar tu… misión, yo te ayudaré.

Tower se acercó a ella, la sujetó por la cara apretando su rostro con fuerza.

—¿Lo pillas? —dijo mirándola con ojos desencajados.

El miedo era visible y Angélica asintió con la cabeza.

En silencio y sin volver la vista, salió de la sala de estar. Tower, sin embargo, se volvió a sentar en el sofá al tiempo que echaba con los dedos el pelo hacia atrás y respiraba con satisfacción. Incorporándose un poco, sacó la pistola de una cartuchera sujeta al tobillo. Tomando su tiempo, introdujo la mano en el bolsillo y cogió un silenciador, que colocó enroscándolo. Miró el tambor, comprobando que llevaba las seis balas y se levantó del sillón. 

Desde la puerta de la sala de estar se vio el reflejo en el espejo. Observó su aspecto. Desagradable, desaliñado, nunca antes estuvo así. El cabello rubio estaba sucio de varios días y más largo de lo habitual. Lo mantenía echado hacia atrás, despejando la frente; podía ver sus ojos azules que, por la luz o por la soledad, parecían tristes. Se tocó los mofletes, demasiado blanquecinos, y que se habían descolgado ligeramente. Sonrió, mostrándose a sí mismo unos dientes aún blancos, a pesar del tabaco. La camisa estaba sucia, escondida tras una chaqueta azul oscuro. Llevaba el pantalón vaquero caído, por la falta de un cinturón que diez días antes rompió al tratar de hacer un nuevo agujero.

Ahora la había encontrado. Ella había provocado esa dejadez. Su desesperación al perderla, al dejar de amarla, le había vuelto loco. Vino a su mente la escena de sexo que había presenciado. Eso fue suficiente para dejar de mirar el espejo.

Fue sin dilación a la cocina, le sujetó por detrás y le metió tres tiros desde los riñones hacia arriba.

El chico cayó muerto sin saber qué había pasado ni por qué.

Con el rollo de film plástico, Tower envolvió el cuerpo de Constan. Así logró contener la sangre que salía por el costado y que cubría parte del suelo de la cocina. Un trabajo rápido y silencioso, pensó el policía. Gastó el rollo entero. Unos trapos de manos para el suelo. Luego cogió varias bolsas de basura, que cortó y usó como envoltorio.

Esperó a que oscureciese. Ella se mantuvo ausente, no era lo que había planeado, no tenía por qué morir, y pesaba sobre su conciencia. Tower salió a la puerta. Miró alrededor. Solo luces tenues que apenas iluminaban la calle, pero debía asegurarse. Se acercó hasta la farola que alumbraba la entrada, sacó la navaja suiza y abrió la tapa de la base girando el tornillo hexagonal. Cortó uno de los cables y la luz se apagó. Sin pensarlo más, Tower regresó con el cuerpo del chico y lo metió en el maletero del coche. Ella le dio una bolsa de plástico. Miró el contenido, había ropa. Sobre todo, vestidos y también pelucas.

—Ahora, cuando me vaya, irás a mi casa, toma la llave de la puerta.

—Aún tengo la llave.

Tower se sorprendió y sonrió gratamente.

—Bien. Pero antes, coge el coche y llévalo a la estación de tren. Déjalo aparcado en una calle próxima, no uses el parking público porque allí hay cámaras de vigilancia. Aléjate unas manzanas y coge un taxi. Espérame allí. ¿Lo has entendido?

—¡Sí!, no soy estúpida.







Capítulo Diez. Regreso a casa

Nerviosa, no era lo que había planeado. Esperaba, dando vueltas, sin saber cómo gastar el tiempo, sin tener idea de por qué estaba allí de nuevo. Seis meses antes le había dejado, y ya se encontraba en aquella casa esperándole. Pensó en Constan, no podía olvidarle; él era inocente, solo un amigo. De repente, se sintió mal, las náuseas la hicieron ir al aseo en un intento desesperado por llegar al inodoro.

Tower tardó más de una hora. Entró y, sin decir ni media palabra, comenzó a quitarse la ropa. La dejó en un cesto de plástico, incluso los zapatos. Regresó al salón desnudo, solo con la cartera y el arma en la mano.

—Haz lo mismo —le dijo a ella.

—No he traído más ropa, si me la quito…

—Mañana iremos de compras, pero la que dejaste sigue en el armario —dijo Tower con una mirada reprobatoria—. También quiero que te duches, y que lo hagas a conciencia. 

—En tu casa ya no queda nada. He recogido sabanas, toallas, toda tu ropa. Yo también necesito una ducha. ¿Me preparas una copa? Por cierto, ¿cuál es el siguiente?

—Tu jefe. El comisario Eric Michel.

Se detuvo en seco.

—¡Joder!, ¿no me estás vacilando, verdad?

Su silencio fue la respuesta.

*

Desde la ducha, con la puerta abierta, Tower siguió hablando; lo hacía cuando el agua no ensordecía la conversación.

—Erick es un hijo de puta, que nunca va solo, no va a ser fácil.

Ella esperaba desnuda, apoyada en el lavabo del cuarto de aseo.

—Sí, sí lo es. Tengo un plan, sé que le gustan los tríos. Solo tengo que meterme en la cama con él y su mujer.

Tower había ingerido dos whiskeys. Ella salía de la habitación vestida con un pantalón negro y una blusa azul clara. Él seguía con la toalla, rodeando su cintura, sentado en un sillón, y con el tercer vaso en la mano.

—No me acordaba de esta ropa —dijo ella. 

Luego se fue a la mesa de la entrada; con disimulo, cogió un frasco blanco de su bolso, lo abrió sacando un pastilla de su interior y se la echó a la boca. Después, abrió un cajón del recibidor de la entrada y sacó un par de esposas. Con ellas se fue hasta Tower.

—Tampoco recordaba esto —afirmó ella insinuante.

—¿Por qué te fuiste?

—Quería matarles por lo que me hicieron. El día que dijiste que me arrestarías si me atrevía a hacer una locura así, fue cuando tomé la decisión. Tratabas de protegerme, ahora lo veo. Siento haberme ido.

Colocó la primera anilla en el brazo libre, sujetando el otro extremo al sillón de brazos metálicos. Él bebió el whisky apurando el vaso, después intentó colocar el segundo par en ese brazo, pero él se lo impidió. Dejó caer el vaso sobre la moqueta. Ella retiró la toalla. Los ojos azules de Tower se abrieron de par en par. Ya había vivido esa escena, la había rememorado muchas veces desde que ella se marchó, pero allí estaba de nuevo. Sin decir nada, se quitó la camisa. Acercó sus pechos a la boca de Tower. Se los acercaba y luego los retiraba, como un juego. Dejaba que él chupase sus pezones, para después quitárselos.

Sin pensarlo, soltó una bofetada a Tower. No muy fuerte, solo para provocar el dolor suficiente. Sabía que le gustaba. Bajó hasta su pene y lo metió en su boca para llevarlo hasta la garganta, introduciéndolo totalmente. Repitió varias veces la felación hasta que estuvo tan dura que resultaba imposible seguir. Después, echó hacia atrás el prepucio dejando a la vista el glande, que lamió y mordió suavemente con sus dientes, recorriendo después todo el miembro; hasta llegar a los testículos, que chupó con suavidad haciendo que Tower se retorciese en el sillón deseando penetrarla de una vez por todas.

—¡Venga, puta!, ¡fóllame, joder! —dijo desesperado al mismo tiempo que le tiraba del pelo.

Ella le golpeó de nuevo en la cara. Esta vez más fuerte.

—Te follaré cuando a mí me apetezca. Si no te callas, pasarás aquí la noche empalmado.

El juego le volvía loco. Ella sabía cómo hacerlo, cómo hacérselo.

Se quitó los pantalones. No llevaba bragas. Se subió sobre él y colocó su coño en su boca. Él pasó la lengua, recorriendo todo su sexo, al tiempo que con el brazo libre sujetaba su nalga acercándolo aún más a la boca. Tras varios minutos, ella se sentía muy excitada, tanto que deseaba consumar el acto. Pulsó el botón lateral del sillón y éste se puso casi horizontal. Tras liberarse de su brazo, ella le puso nuevamente su sexo en la boca. Pero esta vez boca abajo, haciendo lo mismo con su polla. Así ella se corrió. Tras una pequeña pausa, se situó encima de él, dejando que la penetrara una y otra vez, al tiempo que chupaba sus pechos.

—¡Suéltame el brazo! —dijo Tower, pero ella sabía que estaba cerca y no tardaría en correrse. 

La excitación inundaba la sala. El sillón gimoteaba acompañando el ritmo de muelles que chirriaban, mezclándose con los gemidos de placer. Por fin, se corrió y ella le acompañó hasta quedar exhaustos.







Capítulo Once. Víctima 3

Bulgari era la dueña, la madame de la casa de citas. Su madre trabajó con ella y Angélica la conocía desde que podía recordar. Perdió el contacto mientras estuvo con Tower, desde la muerte de su madre. Luego, la casualidad las unió de nuevo.

Eric Michel había llamado a Bulgari. Solicitaba, como de costumbre, los servicios de una prostituta; alguien para una sesión compartida, joven y modosa, poco experimentada. Era el momento esperado. 

Las dos caras, muchas personas tienen dos, que aparecen o se vuelven invisibles; eso lo sabía mejor que nadie Bulgari. Tiempo atrás, la mujer de Eric era reacia, se negaba a tal aberración marital. Pero, después de probar y desinhibirse de ciertas reglas de conducta, sobre todo sociales, había encontrado una necesidad que satisfacer. No obstante, el amor que sentía por Eric, y la imposición o el chantaje al divorcio, la hizo decidirse a probar, solo eso. Luego, la cosa cambió.

Angélica sabía cuál era su papel. Vestía medias negras con el dibujo de una serpiente. Zapatos de tacón, muy altos. Una falda de cuero ajustada, y un top, que aunque no enseñaba nada, marcaba sus pechos. Y los exaltaba a la máxima expresión provocativa. El comisario la recogería donde siempre, y ella estaría esperando con una bolsa de accesorios. Desde el coche, un Jaguar XF negro, alguien abrió la puerta y ella entró.

Tower la siguió a cierta distancia, haciendo cuentas de cómo se pagaba un coche así, pero él sabía que su jefe no era trigo limpio. Por eso, hablaba más que hacía y le ignoraba haciendo oídos sordos a sus amenazas.

Sonó el teléfono, era Eric. Tower sintió una confusión extraña al estar siguiendo el coche y coger el teléfono del comisario, que pedía explicaciones sobre el caso por resolver. Casi se le escapa una risa involuntaria al pensar en ello.

Centrado en la misión, Tower observó que les seguía un vehículo con dos policías de paisano. Aminoró la marcha y haciendo una maniobra, intentando aparcar, ellos le pasaron. Protegían a Eric.

En el Hotel Conrado les esperaba su mujer, en la habitación 202. Por su parte, los dos agentes aguardaban en el parking. Tower comprobó dónde tenían aparcado el coche. Suponía un problema adicional, pero ya contaba con algo así.

Erik y Angélica salieron del Jaguar y tomaron el ascensor. Comenzó a meterle mano, incluso antes de que la puerta se cerrase. En su papel de prostituta, sabía que tendría que hacer cualquier cosa y, en previsión, se había metido una raya de cocaína que había esnifado antes de que él la recogiera. Bulgari estaba en todo.

Metió la mano bajo la falda. La medias de pantis impedían que pudiese llegar a tocar el coño, pero insistía. Incluso trató de romperlas.

—Estás buenísima —dijo el comisario, al mismo tiempo que pasaba su lengua por el cuello, intentando llegar hasta una boca que le quedaba inaccesible por la diferencia de altura.

El segundo piso llegó rápido, y ella respiró por el mal trago que suponía lo que tenía que hacer. Entraron en la habitación al mismo tiempo que Angélica, con disimulo, mandaba desde su móvil el mensaje a Tower con el número al que tenía que entrar.

La mujer les esperaba con un salto de cama de seda rojo con encajes negros. La morena, de unos cuarenta años, tenía el pelo recogido y estaba tumbada sobre la cama con una copa de champagne en la mano; se la notaba bebida y lucía orgullosa un collar de oro con pequeñas piedras preciosas, nada más. Solo quedaba media botella en la cubitera.

Él se quitó la ropa nada más cerrar la puerta. Luego dejó la cartuchera en el suelo, después de extraer el arma. Se fue hacia su mujer. Ella le ofreció beber de su copa al mismo tiempo que tocaba la pistola. La ponía cachonda tocar el cañón del arma. Era una complicación, armado no era lo mismo.

La mujer se levantó de la cama, fue hasta Angélica que debía parecer inexperta. Le cogió la mano, acompañándola con delicadeza a la cama y comenzó a desnudarla. Eric las miraba.

Lo hacía despacio y eso venía bien, pues ganaba tiempo para que llegase Tower. Él, tras unos minutos en los que su excitación peleaba con la paciencia, se levantó de la cama y comenzó a desnudarla también junto con su mujer. La tocaban excitados, y al mismo tiempo, lo hacían entre ellos.

La morena de ojos marrones comenzó a acariciarse. Había dejado la copa y también tocaba el coño de Angélica.

—Eres muy guapa —le dijo la mujer.

Aunque quería fingir, cada vez estaba más caliente, era evidente que la cocaína hacía su papel. Tras unos minutos, los tres se fueron a la cama. Seguían tocándola y ella se dejaba, enajenando su mente y trasladándose a otro lugar, con otras personas, con alguien que la tratase con dulzura y respeto.

La mujer era más activa que el comisario, y él se excitaba aún más viendo que su mujer acariciaba a Angélica. En su juego, seguía sin soltar el arma que empleaba, rozándola, de vez en cuando, por el coño de su mujer y de Angélica. Finalmente se lanzó sobre la muchacha y comenzó a chuparle sus pechos, luego bajó hasta el sexo, al tiempo que se sujetaba el pene y lo movía masturbándose. Por fin, dejó el arma en el suelo.

Angélica se había abstraído de la situación y cuando la mujer metió el dedo en la vagina, sintió placer. La excitación hizo olvidar su misión, o su odio. Eso no duró mucho, el juego para ellos acababa de empezar.

Eric, de nuevo había cogido el arma y se exhibía con la pistola en una mano y el pene en la otra. Las puso a cuatro patas sobre el extremo de la cama. Al llegar ese momento en que sabía que la penetraría, pensó volviendo a la realidad que Tower estaba tardando más de lo acordado.

Introdujo el cañón del arma en el coño de Angélica. Eso excitó aún más a su mujer que miraba como lo hacía hasta que la penetró. «Primero, la anfitriona», pensó Angélica, pero el tiempo se agotaba. La mujer con su mano tocaba el coño de Angélica junto con el cañón de la pistola. Se sentía muy mojada sin entender por qué, aunque quizás fuese la droga. Sí, sería eso. Un suspiro se escapó de sus labios y una enajenación de placer la invadió.

Tower ya había entrado, sigilosamente. Miraba la escena y sintió una sensación contrapuesta. Al ver a Angélica allí con la pistola dentro de su cuerpo, excitada, sintió deseo. Por otra parte, el espectáculo que ofrecía su jefe desnudo, follando con su mujer, le producía asco. Comprobó el silenciador, cogió una toalla doblada y, tras situarla justo delante, disparó en la espalda. Tres tiros, a quemaropa. Las balas lo atravesaron, terminando también con la vida de su mujer, pero Tower no iba a dejar cabos sueltos y le disparó dos más a ésta.

Angélica seguía a cuatro patas, al margen de lo sucedido.

—¡Fóllame, que estoy mojada! —le dijo a Tower.

—Jaja, estás loca. ¡Aquí no!, hay mucha sangre. Ven.

La colocó de espaldas en un sillón, apoyada en el respaldo. Podía ver la oscuridad del coño dibujado al final de los muslos, con su vello rubio asomando. Bajó su pantalón y, sin pensarlo, la penetró haciéndola gritar hasta que se corrió en su interior.

Recogió la ropa de prostituta. Ella se cambió por algo más discreto y salieron del hotel.

—Aún sigo cachonda. Cuando ella me tocó...

—¡Estás como una puta cabra!







Capítulo Doce. Reacción

El asesinato del comisario Eric, de su mujer y el de los dos policías de la escolta revolucionó el departamento. El teléfono de Tower sonaba insistente y éste pensaba, manteniendo la mente fría, repasando lo sucedido para cerciorarse de no dejar cabos sueltos. Luego sintió confusión. En realidad, todo había sido por ella, a causa de una mujer que le había sorbido el alma como un vampiro la sangre a su presa.

Intentando olvidar la madeja de pensamientos que se cruzaban, habían regresado al apartamento; cualquier error sería fatal y ella seguía bajo los efectos de la cocaína con una excitación sexual descontrolada.

—¡Basta ya!, pareces una vulgar prostituta. Seguramente, no llegaremos al fin de semana.

El teléfono sonó de nuevo.

—¿Sí? —por fin, contestó haciendo un gesto para que no hiciese ruido.

Se le convocaba a una reunión de urgencia en la Comisaría de Policía.

—Necesito la dirección de la casa de citas y quién es tu contacto —dijo, tras colgar—. No tardarán en buscar allí. Solo necesitan el registro de llamadas de Eric. Tenemos poco tiempo.

—¡No!, ella no me traicionará, te lo aseguro.

—¡Venga!, es una puta, ¿qué estás diciendo? En cuanto se le echen encima los del departamento, cantará; como lo hubiera hecho ese mierdecilla que tenías por novio. Estamos perdiendo el tiempo.

—¡No! —dijo Angélica, enfrentándose como nunca antes lo había hecho.

—¿No? Ahora las cosas son distintas, estoy en esto y no voy a terminar en la cárcel.

—No te diré nada.

Tower la golpeó en la cara con tal violencia que cayó al suelo.

—Creo que has perdido la perspectiva. Necesito esa información, no me obligues a…

Ella comenzó a temblar. El miedo quedó visible y su voluntad rota.

—Sabes que puedo hacer que arda el hotel con todos dentro.

—La próxima vez no me des tan fuerte —dijo Angélica, sin dejar de mirarle y tocándose la cara con la mano. —Tienes razón, tenemos que encargarnos de esa puta. 

—Tengo algo para ti. Ven, lo guardo en la habitación. 

—No, ya no hago eso… lo he dejado. Haré lo que quieras, pero no… por favor.

Tower sonrió. Ella seguía en el suelo, pero se había remangado la falda y le dejaba ver su coño. Podía verlo allí cerca del suelo, ligeramente oculto por el vello rubio, no demasiado largo.

—Estos meses no has perdido el tiempo, aunque harás lo que yo te diga. Si quiero meterte un chute, lo haré, y si te quiero dar por el culo, también. Si te pido que me la chupes, estarás preparada, y no quiero lamentaciones o excusas.

—Vale… haré lo que quieras. Pero, por favor, no me pegues… por favor. 

—Levanta, ven, vamos a la habitación, yo tengo que salir y solo será un momento. Ya verás como te sentirás mucho mejor…

*

La heroína hacía su efecto, anulando su voluntad. Recordaba cuando él la manejaba y controlaba su vida.

Tower la acostó sobre la cama y le abrió las piernas. Ella no opuso resistencia.

Abrió el cajón de la mesilla y sacó una cuerda. No demasiado gruesa, fuerte, de nilón. Ella seguía acostada. Se movía enajenada, con movimientos lentos, pausados. La incorporó, sentándola; luego, le cogió los brazos y los ató a la espalda. Al hacer el nudo apretó con fuerza, pero no sintió dolor en sus muñecas. La acostó boca abajo. Abrió sus piernas y ató cada una de ellas a un extremo, utilizando como base, para sujetarla, las patas de madera.

Se desvistió y se echó sobre la cama. Comenzó a morderla en el culo, al mismo tiempo que lo apretaba con las manos, haciendo que ella sintiese un dolor apagado por la droga. Después comenzó a chuparle el coño. Apenas llegaba con la lengua y se situó justo encima con la cabeza hacia las piernas. Pasó la lengua por el extremo del ano, hasta llegar a su objetivo. Un leve gemido salió de sus labios. Azotó con su mano el glúteo; lo hizo con fuerza, dejando marcados sus dedos. 

La reacción la hizo tirar de las cuerdas hasta el punto de marcarse los tobillos. Un nuevo golpe hizo que él se excitase aún más. 

Se giró, situándose justo encima, al tiempo que la agarró del pelo; ya tenía el pene erecto hacía rato.

La penetró con violencia, bruscamente, sin ninguna consideración. Ella intentaba soltar sus brazos, le hacía daño. La liberación de la droga no impedía sentir el dolor, pero sabía que no duraría mucho, que pronto terminaría.
Al mismo tiempo que evadía su mente, ayudada por la heroína, él terminó.

—Ahora saldré a la Comisaría. Vuelvo enseguida y acabaremos el trabajo —dijo frío e impertérrito.

—Suéltame —apuntó Angélica, apenas audible.

—Así estás bien. Duerme un poco.







Capítulo Trece. Bulgari

La casa de citas ocupaba las tres plantas del edificio. Pero no era eso lo que Tower buscaba, sino que la perseguía a ella, a Bulgari. La mujer salía atravesando la recepción del presunto hotel.

—¿Es ella?, ¿lleva un abrigo de visón?

—Sí, es ella, ésa en Bulgari.

—¿Lleva alguna joya? —dijo sarcástico Tower—. Cuantos más abalorios, más puta. ¿Seguro que no hay ningún chulo? —preguntó a Angélica.

—¿Cómo voy a saber yo eso?

—Bueno, lo averiguaremos. En su casa es vulnerable, aquí sería un error. La seguiremos.

El Mercedes estaba aparcado en la misma acera del hotel, en una plaza reservada. Bulgari se montó en el coche y salió derrapando a gran velocidad.

—¡Joder con la puta! —soltó Tower, pensando que si conducía así sería difícil seguirla o, al menos, complicado evitar que se diera cuenta. 

El Mercedes disminuyó, por fin, la velocidad. Tower respiró porque hubo un momento en que seguirla resultaba imposible sin tener que poner la sirena.

En treinta minutos estaban saliendo por un desvío a las afueras, en un barrio de alto standing, de casas inaccesibles para la mayoría de la gente. Para entrar a la urbanización, tuvo que identificarse enseñando la placa de policía. Eso ya suponía un impedimento para su plan, que era matarla.

—¿Sabías que vivía aquí?

Angélica no contestó; estaba ausente, en otro lugar.

—¿Espabila, coño! —gritó Tower, al tiempo que levantaba la mano amenazándola.

—No sé dónde vive... 

—¡Joder, con Bulgari! Cómo se lo ha montado —dijo él, con los ojos muy abiertos, al tiempo que miraba las mansiones que se iban cruzando—. Sería agradable vivir aquí.

Después de otros quince minutos, ella llegaba a la entrada de una residencia. La puerta se abrió automáticamente y Tower aparcó en la calle, a cincuenta metros.

—Parece que hemos llegado, aunque… puede ser un trabajo. Echaré un vistazo, aunque el sistema de seguridad de estas casas hace difícil entrar. 

Comenzó a sonar el teléfono móvil de Angélica.

—Es ella, Bulgarí —dijo con la voz entrecortada.

—¡Cógelo!, y mantén la calma.

Al descolgarlo, apenas habló y lo hizo con voz nerviosa.

—Dice que entremos. Nos está esperando.

Tower pensó que había cámaras en la calle.

*

El parking de la villa tenía más de mil metros cuadrados, una calzada de grava y unas jardineras perfectamente cuidadas que marcaban el camino de entrada con árboles a ambos lados. La fuente de la plaza central, con una escultura de tres ángeles, estaba sin servicio. Vieron el Mercedes aparcado junto a dos cochazos más que se resguardaban bajo una marquesina de madera: un Corvette de los años sesenta y un Ferrari que parecía recién estrenado.

—Bueno, vamos a ver —dijo al tiempo que soltaba el cierre de la cartuchera.

El chalet de dos plantas tenía más de trescientos metros y Tower pensó en su apartamento. «¿Cómo una puta podía tener algo así?», se preguntó con envidia. Dos columnas de estilo griego en la puerta, con un dintel de mármol blanco, decoraban la entrada de un edificio terminado en piedra caliza y mármol. De nuevo, una sensación de frustración recorrió la mente de Tower.

La puerta de dos hojas de madera lacada en blanco estaba entreabierta, así que pasaron sin llamar.

—¡Subid! —escucharon una voz lejana que atravesaba el marco de la entrada—. Estoy arriba. 

El hall era amplio, sobrio, apenas decorado con unos cuadros modernos coloristas y una estatua, o más bien una piedra de granito con una forma indefinida en el centro. Había una escalera a la derecha y varias puertas cerradas al frente. Ella cogió su brazo, pero él la soltó con un movimiento brusco. La miró y, moviendo la cabeza, hizo una señal para que se pusiera a su izquierda. Entendió y obedeció.

Comenzaron a subir. La prudencia, y también el miedo, frenaban el ímpetu de unos invitados que habían sido sorprendidos.

Al terminar la baranda de madera labrada con dibujos de animales, encontraron otro recibidor con seis puertas. Una de ellas permanecía abierta. Aparentemente estaba claro dónde tenían que ir.

—¿Bulgari? —preguntó a gritos Angélica.

Salió a recibirles, terminando de abrir la puerta.

—Venga, pasad, os estoy esperando.







Capítulo Catorce. La opción de Bulgari

Entraron en la habitación, siguiéndola. Era un despacho. La mesa ovalada con un ala lateral de color marfil dejaba ver un ordenador con dos pantallas. Armarios empotrados tipo biblioteca y, justo tras la mesa, una gran ventanal desde el que se veían el jardín y la entrada. También varios cuadros de oleos y acuarelas, y un espejo de cuerpo entero, justo en la pared que daba a la derecha de la puerta de entrada.

Se sentó tranquila en un sillón negro de piel. Ya no llevaba apenas joyas, solo una pulsera y un reloj de oro, no muy grande, discreto. Vestía de verde oliva, ajustada.

—Sentaros —invitó amable, extendiendo la mano derecha y señalando unos sillones con ruedas que se acomodaban en torno a la mesa.

Tower tocó disimuladamente la chaqueta, la pistola seguía allí.

—No será necesario, inspector Tower. Esto puede terminar bien y, si somos razonables, será beneficioso para todos.

Estaba fuera de juego, ella se anticipaba. Comenzó a ponerse nervioso.

—Si es tan amable, deje su pistola sobre la mesa. No sea necio, hágame caso.

—Un policía no puede perder su arma, ¿hasta usted lo sabe?

—No va a perderla, la tendrá siempre ahí, a la vista.

Bulgari tenía los ojos verdes, a juego con el vestido, y grandes. Sus facciones, perfectamente cuidadas, podían seducir a cualquier hombre; a pesar de su edad, no aparentaba más de cuarenta, y sus pechos, operados, no más de veinte. 

Al pedirle que dejara el arma, su rostro cambió, su mirada se volvió fría y Tower, que había pensado que en ese momento podía hacer el trabajo, cambió de parecer. Algo le cohibía. Obediente e inexplicablemente, dejó la pistola tal como había pedido Bulgari.

—En mi trabajo solo hay unos años buenos, en los que el cuerpo doblega voluntades, genera deseos, y una puede conseguir cuanto quiera. Pero eso pasa. Puede hacerlo lentamente, debido a los años, o rápidamente, por un ataque de celos de un amante o un cliente borracho, impotente, insatisfecho... Yo comprendí eso hace tiempo. ¿Aún me considera usted atractiva, agente?

Carraspeó, le ponía nervioso, pero eludió la pregunta.

—No hemos venido a escuchar su vida —dijo tajante y mal educado Tower.

—Al grano, bien —ella se recostó en el sillón—. Todo esto de ir matando gente no es bueno para el negocio. No creí que fueses capaz de hacer nada, Angélica. Matar al comisario ha sido un grave error, ya que él bebía de mi mano, lo tenía comprado y ahora me habéis comprometido.

—¿Por qué estamos aquí? —preguntó Tower.

—Mi condición me lleva a una contradicción que todavía no entiendo. Me explicaré. Has venido a matarme y, en condiciones normales, yo lo habría hecho primero —dijo Bulgari con la misma cara de convicción que cuando le pidió la pistola—. Las llaves están puestas en el Mercedes. En el maletero hay una bolsa con dinero, suficiente para desaparecer de esta ciudad. Es una oportunidad. Te irás solo, Angélica se queda conmigo, yo cuido de ella.

—¿Y si me niego?, ¿y si ella quiere venir conmigo? —preguntó Tower con una sonrisa poco pensada.

—Ella decide su vida, puede elegir. Pero si usted no se marcha, inspector, entonces jugará sus cartas.

—Tú eres un cabo suelto, lo sabes, ¿verdad? ¿Qué me impide follarte y luego volarte la tapa de los sesos?

Bulgari comenzó a reír sonoramente.

—¿Quieres follarme?, jajaja, ¿ves ese cristal, ese espejo, a mi izquierda?

—Sí. Junto al mueble de libros. Lo vi al entrar —dijo Tower sin mover la cabeza.

—Hay una habitación detrás del espejo. Hay dos hombres apuntando con unas pistolas como ésa que has dejado. Al menor gesto de agresión, solo con un pensamiento o duda que pase por tu podrida mente… ya sabes. Te conozco, Tower, eres un hijo de puta a quien no quiero volver a ver.

Tower cruzó las piernas. Había recuperado una tranquilidad poco habitual.

—¿Te fías así? Podría matarte después, más tarde, en la calle o en cualquier otro lugar.

—No quiero jugar a esto, inspector —Bulgari cambió el tono, ya no le trataba de usted—. No deberías empezar esta partida. Tal y como yo lo veo, simplemente estás eufórico; acabas de encontrar a Angélica, de nuevo sexo con un amor perdido. Te ofrezco una oportunidad. No seas estúpido.

—¿Vienes conmigo? —preguntó Tower a Angélica.

Ella se sonrojó. Un ligero temblor se apoderó de su mano, que colocó sobre la pierna para que no se notase.

—Sí… sí, iré contigo.

—¿Las llaves del coche están puestas? —inquirió Tower con decisión.

—Sí. Y la documentación, en la guantera. El coche está limpio. Del que has traído me encargo yo.

Tower se levantó preguntando con la mirada si podía coger el arma, esperando la aprobación de Bulgari, que asintió con la cabeza. Entonces la cogió.







Capítulo Quince. Desenlace

Al entrar en el Mercedes, Tower golpeó el volante reiteradamente. Angélica había cogido la bolsa del maletero. Tenía mucho dinero y una pistola, una automática no demasiado grande. Cogió su bolso y sacó un frasco de plástico blanco, que estaba lleno de unas pastillas de distintos colores y tonos: verdes, azules y rojos. Temblorosa, sacó una verde claro.

—¿Y eso?, preguntó Tower.

—Me ayudan a sentirme mejor. Ufff, que mal rato.

—Creo que tengo que aclarar algo con Bulgari. Arranca el coche y ve hacia la puerta; me esperas fuera, una manzana más abajo. ¿De acuerdo?

—¿Qué vas a hacer? —dijo ella con una expresión de miedo en sus ojos.

—Intuición policial. Quiero que conduzcas. Aminora tras esos árboles, yo saldré y tú sigues hacia la calle. 

—Aquí hay mucho dinero, marchémonos.

La mirada de Tower hizo que ella no insistiese, luego salió del coche ocultándose. Sacó la pistola de la funda y la otra que llevaba en el tobillo. Esperó hasta que el coche cruzase la puerta de entrada. Sin perder tiempo, se deslizó aprovechando la espesura del jardín que rodeaba la casa. Sabía que, al salir el vehículo, darían por zanjado el asunto.

La puerta de la casa seguía abierta. Se deslizó pegado a la pared y sigiloso subió las escaleras. Llegó hasta la entrada del despacho donde Bulgari les había atendido y agudizó el oído. Esperaba escuchar alguna conversación, algo que le indicase que los hombres habían salido de detrás del espejo.

No tardó en oír sus voces. Se asomó ligeramente. Vio a un hombre de espaldas. Su voz... y sí, le conocía. Su intuición no le había fallado.

Tower entró en la habitación con un arma en cada mano, disparando al hombre que se encontraba de espaldas. Después, al que había justo al lado.

Bulgari no reaccionó, no lo esperaba. Seguía sentada, quieta, fría, dibujando una falsa sonrisa en su rostro.

—Has vuelto… no lo esperaba —dijo sin perder la compostura.

—Sí, supuse que te protegía la Policía, que eran agentes. Dos menos. Verás, no me encaja que nos dejases marchar. ¿Quizás el dinero está marcado?, aunque también existe la posibilidad de que estos dos tratasen de cogernos más tarde. ¿Cierto?

—Tower, ¿por qué has vuelto?

—Una muchacha como Angélica no tiene tanta información. Sabía dónde estar, en el momento justo. No hay que ser muy inteligente para saber que todo esto ha sido idea tuya. Pero podías haber mandado a estos dos, ellos se habrían encargado, ¿por qué usar a Angélica?

—Estás equivocado, no he usado a Angélica. Quería venganza y yo la he ayudado. Eric Michel fue mi amante, durante quince años. Hice con él lo que nunca con nadie porque estaba enamorada, pero siempre me vio como a una puta, excepto cuando follábamos. Se había pasado la vida como alguien ambicioso y ahora quería ser respetable. Un cínico, ¿verdad? No soy tan mala, Tower. 

—No, creo que eres una hija de puta.

—Eso, en mi oficio, es un cumplido.

—Tú no la has ayudado. ¡Venga!, ha dejado un reguero de pistas, que hasta un tonto la hubiera cogido.

—No te conviertas en su salvador. El dinero y la corrupción borran las pistas, pero piensa, por un momento, en el peor de los casos; imagina un tribunal juzgando a Angélica, con su pasado, sabiendo que ellos la habían forzado siendo una niña. Es un asunto muy complicado. ¿Qué juez la condenaría? Buscarían cualquier salida. En realidad, cuando apareciste tú, la cosa se complicó.

—¿Y los otros asesinatos?, también la habían forzado. 

—Está en el diario de su madre, ella lo apuntó todo. Y ahora tengo una pregunta para ti, ¿qué le hiciste tú?

—¿Qué dices?, nunca… yo no la he forzado —dijo cambiando el semblante por otro agresivo.

—La conociste nada más morir su madre. ¿Cuántos años tenía, Tower? Sugestionable, sola, indefensa. ¿No te aprovechaste del momento? ¿Qué le dabas para follártela? La hija de una puta... ¿cuantas veces le has pegado?, ¿por qué la drogabas?

—Yo… quiero a Angélica. Ahora la estoy protegiendo.

—No me cabe ninguna duda. No sabes que el primero que se acostó con Angélica fue Eric Michel. En esa época era policía; nos arrestó a Eloísa y a mí, era la segunda vez que lo hacía. Entonces vio a Angélica. Colocó una bolsa de heroína en el piso de Eloísa. Después vino el chantaje. Un hombre así conseguía lo que quería.

—¡He vuelto! —dijo Angélica desde la entrada al despacho.

Tower se volvió enfurecido. Le había desobedecido.

—Te dije que...

Sonó un disparo. La camisa de Tower empezó a teñirse de rojo. Había sido Angélica. La cara de Tower cambió desde sorpresa hasta la incomprensión. Cayó de rodillas al suelo, al mismo tiempo que soltaba las dos pistolas. Ella seguía apuntando con frialdad, masticaba chicle.

—¿Por qué? —dijo él, apenas audible.

—Porque eres un hijo de puta que me hizo la vida imposible y me follabas a todas horas drogándome para que fuese más dócil. Me usaste y, de nuevo, querías que fuese tu puta sumisa. Eras el siguiente de la lista, pero apareciste cambiándolo todo, con un nuevo plan.

—Eres una puta... —exclamó Tower antes de caer de bruces.

—Menos mal que los ha matado, joder que subidón, estos nos hubiesen complicado la vida —dijo Bulgari.

—Me los habría cargado yo —subrayó con una sonrisa—. Lo siento, se empeñó en subir.

Angélica dejó el arma sobre la mesa, se acercó a Bulgari y se besaron. Luego, Bulgari cogió la pistola que Tower había sacado de la tobillera y que había usado para dispararles.

—Pégame un tiro en el brazo izquierdo —le dijo a la chica, que seguía masticando chicle. 

Disparó y dejó el arma de nuevo en el suelo, al lado de la mano de Tower. Volvió a mirar a Bulgari que hacía una mueca de dolor. Le guiño el ojo. Se acercó a ella y la volvió a besar.

—Vete ya, voy a llamar a la Policía, luego nos vemos.

Al salir de la casa, Angélica dejó la bolsa del dinero en el coche de Tower.







Epílogo

Cuando la chica quedó tendida sin sentido, él se miró el pene. Orgulloso de su miembro. Un don, se decía a sí mismo.

Había sangre en la cama y sabía por qué. Demasiado grande.

Una mujer más experta, con más años, aguantaba mejor sus envites, pero no era lo mismo.

Dejó sobre la mesa un dinero extra, sabía que lo necesitaría, ya que tendría que estar una buena temporada sin trabajar.

Se volvió a mirar su miembro aún duro, erecto, y sonrió.

Llamaron a la puerta.

No había terminado su tiempo. Sería un error. Alguien se había equivocado. Fue desnudo y abrió sin pudor.

—¡Vaya! —dijo al ver a la muchacha.

—He venido a unirme a la fiesta. Me han dicho que tienes una polla espectacular.

—Joder, vaya que sí. Puedes verla. 

La muchacha entró y cerró tras de sí.

—¿Qué le ha pasado? —preguntó inocente.

—Para ser una puta no lleva bien que la follen con esto.

La chica seguía inconsciente sangrando sobre la cama. Ambos la ignoraron.

—Es realmente espectacular, ¿cuánto mide?, nada más verla me ha puesto cachonda.

—Mide treinta y dos de largo y cinco coma cinco de diámetro. Un regalo del Señor. ¡Venga, desnúdate!, tú también estás buenísima.

—Y caliente, muy caliente. ¿Seguro que ésta se encuentra bien?

—No te preocupes, ya se despertará, luego avisamos. Venga, ponte sexy para mí —le dijo, al mismo tiempo que se tocaba el miembro, deslizando la mano, subiendo y bajando el prepucio.

Ella se soltó la blusa, enseñando sus pechos. Se arrodilló frente a él. Ahora parecía que se la iba a chupar. Él la miró.

—Joder, ¡qué buena estás!

—Quiero chupártela primero, pero cierra los ojos, no me gusta que me miren mientras...

—Claro muñeca, lo que tú quieras.

Al cerrar los ojos, ella comenzó a deslizar su mano, le masturbaba. Él esperaba que ella metiese su polla en la boca. Pero el corte le seccionó el miembro con tal fuerza y rapidez que él no se dio cuenta de lo que había sucedido.

Se puso de pie frente a él con la polla en la mano y un cuchillo en la otra. Él gritaba, al tiempo que resbalaban lágrimas de sus ojos. 

—Ya no joderás a nadie más —dijo ella. 

Sin pensarlo, con la mirada fría, le seccionó el cuello.

Entró en el lavabo, se limpió la sangre y se mudó de ropa, para ponerse un vestido rosa pálido, corto y ajustado. Se colocó una peluca y transformó, al verde, el color de sus ojos. 

Salió de la habitación. Llamó al servicio de urgencias y después a Bulgari.

—Recógeme, esto ha terminado. Lista concluida.

Dos calles más abajo, arrojó el móvil a una papelera. Luego besó el diario y también se deshizo de él.

 

 

Fin
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